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LA PAZ DEBE COSTARNOS A TODOS LOS COLOMBIANOS

FONDO DE PAZ JUAN PABLO II

La gran mayoría de los estamentos académicos en Colombia han estado muy lejanos del tema de la paz. Las intervenciones que se han hecho sobre esta temática han sido muy marginales. Cada día se hace más necesario que el sistema educativo haga unos aportes efectivos a la solución de la problemática del conflicto interno. Una idea que quiero que el sector educativo debata para ayudar a promover la paz en Colombia es la  creación del FONDO DE PAZ JUAN PABLO II. Me he atrevido a hacer esta propuesta porque creo que no podemos seguir guardando silencio ante un tema tan trascendental para el futuro de todos los colombianos.

Los dirigentes de la educación en Colombia tienen que interrogarse ¿qué es la educación? y cuestionarse cual es su responsabilidad en la falta de principios éticos de algunos colombianos. Debemos priorizar la enseñanza de valores y enfatizar que estos deben enseñarse desde su práctica. Que mejor escuela de solidaridad que invitar a todos los colombianos para que seamos solidarios, aportando a la creación de un fondo de paz. Debemos educar para la paz y formar los agentes de cambio que afronten el reto de construir un país basado en la definición de los valores básicos  para alcanzar este preciado don. 

Todos los colombianos debemos asumir un compromiso real para conseguir la paz. Pero para lograrla debemos asumir el costo de conseguirla contribuyendo con nuestros aportes. No podemos seguir pensando que la paz son símbolos. No es ni banderas, ni pañuelos, ni palomas blancas, ni lazos verdes. La paz es una virtud social que todos debemos cultivar y debe sembrarse en el corazón de los seres humanos.

Para la sociedad colombiana es mejor invertir en construir la paz que hacer inmensos gastos en la guerra. Si bien es cierto casi todas  las guerras terminan en una mesa de negociación, en Colombia será muy difícil conseguir la paz si no elimínanos las causas de la violencia. Se podrán firmar tratados, acuerdos, armisticios y otras clases de documentos, pero mientras persistan las causas de la violencia, esta continuará.

Los colombianos nos deberíamos dar la oportunidad de hacer unos aportes efectivos para conseguir la paz. Si bien es cierto que en el ámbito de las altas jerarquías del Estado se deben adelantar unas negociaciones para conseguir un cese del fuego, todos los colombianos deberíamos aportar para eliminar muchas de las causas de la guerra como son la falta de valores éticos, patrióticos y morales, las grandes desigualdades sociales, la falta de un sistema judicial eficaz, la falta de oportunidades de trabajo, la grave crisis alimentaria y una errada concepción de la educación que también tiene su culpa, porque en muchos casos ha estado formando para la corrupción y la violencia, cuando no se enseña a cumplir las leyes o a respetar a los demás.

Rescatemos los ideales del Padre Rafael García Herreros con su programa del Banquete del Millón, que en los inicios de su obra  convocó a los colombianos acaudalados para donar un millón de pesos para la construcción de viviendas para las personas pobres. Conservemos esta filosofía, pero cambiemos la estrategia. Convoquemos un millón de colombianos que donen $2.000 (dos mil pesos) mensuales durante cinco años para crear el FONDO DE PAZ JUAN PABLO II.

Los católicos, los cristianos y los buenos patriotas debemos practicar la verdadera justicia social y demostremos que si es posible construir un país solidario, con menos  diferencias sociales y con un mayor énfasis en el bienestar social. La contribución solicitada no son las grandes sumas de dinero, como aquellas con las cuales algunas personas e instituciones han contribuido a la guerra, cuando han tenido que pagar una gran parte de sus fortunas en extorsiones, chantajes o secuestros. Es una contribución muy pequeña. Pero si muchos colombianos aportáramos  a la conformación de este fondo podría convertirse en un capital importante para ayudar a conseguir la paz. A las personas que no puedan hacer donaciones en dinero les pediremos regalen dos horas de trabajo voluntario mensualmente. Estos  aportes deberán convertirse en un factor aglutinante de la voluntad de nuestro pueblo para solucionar las causas que mas inciden en el origen de la violencia. 

Construyamos entre todos un país donde tengamos oportunidad de trabajar, de progresar y de vivir en paz. Esta es una convocatoria que también podría extenderse a los colombianos residentes en el exterior y los amigos de Colombia, para que entre todos construyamos un nuevo país. Estos aportes que serian inicialmente del orden de veinticuatro mil millones de pesos al año con los aportes del millón de colombianos residentes en nuestra patria, se podrían complementar con los aportes de más de medio millón de colombianos que viven en el exterior y a los cuales se les pediría una donación de un dólar o un euro mensual por un periodo de cinco años. Para los colombianos pudientes, pediremos que donen el 1% de sus fortunas en el lapso de cinco años o que hagan donaciones que puedan convertirse en sistemas productivos rentables o generadores de muchos empleos.

Este fondo de paz debería administrarlo una entidad que tenga una gran credibilidad tanto entre la mayoría del pueblo colombiano como en el exterior y podría ser la Corporación Minuto de Dios que ha sabido manejar los recursos de las donaciones con gran eficiencia y pulcritud.  Fundamentalmente estos dineros estarían destinados a los siguientes rubros:

· Crear el FONDO DE PAZ JUAN PABLO II con la filosofía del BANCO GRAMEEN o Banco De Los Pobres (como el fundado en Bengala Desh por el profesor Muhammad Yunus) para apoyar un gran programa de semilleros de empresas y de voluntarios de paz, que promuevan la creación de cadenas productivas, basadas en programas de transferencias de tecnologías a los sectores pobres, para generar muchos empleos e incentivar la producción de alimentos y nuevos productos, que permitan una mejora efectiva en el nivel de vida de nuestros compatriotas. Se les enseñara a los campesinos y desempleados a trabajar en equipo y a construir cadenas productivas, al igual que se les formará en programas de paz y convivencia. Los voluntarios de paz deben impulsar una de las funciones principales del Estado, como es la de crear riqueza y bienestar social. Además deberán multiplicar con su trabajo los aportes al fondo de paz. Debemos dar la oportunidad a muchos colombianos para que aporten parte de su tiempo a conseguir la Paz para nuestro país.

· Construir viviendas para las personas sin techo y los desplazados.

· Hacer campañas de medicina preventiva y apoyar los asilos, orfanatos y centros médicos donde se atienden a las personas pobres, los desplazados y los indigentes.

· Reorientar la educación para formar en valores enseñando patriotismo, honradez, veracidad, respeto, solidaridad, responsabilidad social, honestidad, creatividad, persistencia y tenacidad. Enseñar a trabajar en equipo y dar una formación intelectual de calidad, serán los bastiones para construir un nuevo país. Las escuelas de padres deben reactivarse para educar para la paz, porque son ellos quienes tienen que entender que instruir es solo una parte del proceso formativo y deben ser los padres los primeros educadores. En Colombia muchos padres y maestros no educan, solo instruyen. Por este motivo, hoy por hoy abundan los cafres, los terroristas, los corruptos, los asesinos, los estafadores y los narcotraficantes. Algunos de éstos, ostentan pomposos títulos de doctores. La educación debe ser un factor de cambio en donde las causas de la violencia se eliminen, para producir los cambios positivos  que nos conduzcan por senderos de bienestar y progreso. Un país se construye  sobre valores y la educación debe formar la generación de los constructores de paz.    

Los sectores académicos no pueden seguir indiferentes ante la gran magnitud de los problemas colombianos, en especial los millones de personas pobres y los millones de personas desplazadas. Nos hace falta mucha sensibilidad social. Tenemos la obligación moral de aportar soluciones a los grandes problemas de la sociedad colombiana. Debemos  apoyar los esfuerzos que se hacen en muchos países del mundo para extender el concepto del microcrédito, que ha demostrado es una herramienta eficaz para solucionar la pobreza. Esta experiencia que nació en uno de los países más pobres del mundo. Empezó con tan solo veinte siete dólares aportados por un profesor de la Universidad de Chittagong en Bengala Desh, quien decidió prestar a cuarenta y dos familias pobres con el fin de dotarlas de capital de trabajo (www.grameen.com). Ya en 1996 este modelo de microcrédito se había convertido en el Grameen Bank y estaba haciendo préstamos mensuales por un valor de 35 millones de dólares.

La ciudad de Medellín hizo una cumbre de microcrédito en el año 2.004. Vino el profesor Yunus y expuso como creó y como ha  funcionado su banco, ante un muy selecto grupo de dirigentes colombianos, incluyendo al presidente de la República Dr. Álvaro Uribe Vélez. El exalcalde de Medellín Luis Pérez Gutiérrez hizo el intento de crear un Banco de los Pobres en nuestra ciudad. En más de 35 países se ha copiado el modelo del banco Grameen. En Detroit, Francia, Malasia, Siri Lanka, Filipinas, África, Chile y en otros muchos países se ha ensayado este modelo. La ruptura de paradigmas con esta experiencia ha sido bastante notable. Se presta sin fiador, sin garantías. En su mayoría los beneficiarios de los préstamos son mujeres cabezas de familias. Los clientes no van al banco. El banco va a los clientes. Los índices de recuperación de la cartera están por encima del 98%.

La bondad del modelo del micro crédito ha sido avalada por importantes universidades de países desarrollados. Incluso el Banco Mundial ha reconocido la importancia de este esfuerzo que en Bengala Desh ha permitido que un 10% de su población salga de la pobreza. 

El 2005 sé esta promoviendo en el mundo como el año del microcrédito y se ha fijado una meta de alcanzar una población de 100 millones de familias beneficiarias de estos programas. Invitamos a las universidades colombianos y a todos los sectores vinculados con la educación a respaldar la idea de crear el FONDO DE PAZ JUAN PABLO II y aportar el capital inicial de un gran sistema de microcrédito que sea una herramienta  para combatir la pobreza y por ende una de las más importantes causas de la violencia. Es responsabilidad de todo colombiano contribuir con nuestro esfuerzo a forjar un futuro mejor para las generaciones venideras y a construir un país en paz.
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